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Nuestros programas de televisión adolecen de falta de riqueza _entiéndase bien en este 

caso el sentido del vocablo_, debido a que no es fácil lograr la perfección sin una larga 

experiencia y para alcanzar ésta hay que contar con el factor tiempo, el cual ha de ir 

transcurriendo en la medida precisa. Por algo se dice que hay que dar tiempo al tiempo. 

Sin embargo, justo es reconocer que con frecuencia esos programas resultan 

interesantes y se ven y escuchan con verdadero placer, a la par que instruyen 

deleitando. 

 

Una de estas felices ocasiones la hemos tenido no hace mucho  cuando se nos ha 

presentado en la TVE a la señorita Mercedes de Goycoa, coruñesa de nacimiento y en 

la que concurren esas circunstancias de carácter general que tan bien definen la mujer 

gallega por su dulzura, melancólica mirada, suavidad en el ceder, firme en su voluntad 

y con ello en la vocación. La delicadeza y la ternura son los frutos que ha producido el 

alma de artista que se encierra en Mercedes Goycoa, pianista para quien el pentagrama 

no tiene secretos y que con una notable ejecución sabe arrancar del teclado el 

armoniosos sonido que corresponde a la gama musical de las octavas como conjuradas 

a la alada presión de sus ágiles dedos de los que parece escapar el embrujo melódico. 

 

Por algo Mercedes Goycoa que toda ella pudiera decirse destila saudade de su tierra 

húmeda en cuya capital coruñesa inició su carrera artística, dirigida expertamente por 

la notable profesora Pilar Castillo, tiene revalidados sus títulos pianísticos con las más 

brillantes calificaciones y premios en el conservatorio de Madrid y no en balde ha 

continuado su perfeccionamiento artístico al lado de tan eminentes maestros como 

Cubiles y Arca, cuya influencia refleja su temperamento ya bien definido como 

recientemente acabamos de comprobar de visualizar el recital motivo de nuestro 

merecido comentario, con el que una vez más triunfó, ya que su cadena de éxitos ha 

dejado grata huella en distintas ocasiones en la capital de España, en otras poblaciones 

de nuestra geografía, así como en París donde su actuación fue muy celebrada. 

 

En los estudios de la TVE madrileña, nos regaló Mercedes Goycoa con un concierto 

que solo su elección ya revela un depurado gusto y valentía plena de confianza en la 

responsabilidad, pues cualquiera no se atrevería a enfrentarse con un público que 



cohíbe precisamente porque no se ve y porque no sabemos como reacciona ante nuestra 

actuación. Diríamos que sobre nosotros se ejerce una coacción en sentido negativo y 

esto es desmoralizador cuando no se tiene buen temple, algo así como el acero 

toledano, ya que lo que si sabemos es que hay cien mil ojos que espían nuestros 

menores movimientos y otros tantos oídos como irremediable juicio crítico. 

 

El preludio y fuga en “la” menor, de Bach, fue una maravilla de interpretación y su 

mismo autor que ademáis de ser compositor singularmente genial fue uno de los mas 

grandes virtuosos del piano así lo hubiese reconocido. De Mendelssohn, el compositor 

de la obertura “sueño de una noche de verano”, ejecutó 17 variaciones a la cual más 

bonita y mejor interpretada, la limpieza impecable, la técnica asombrosa pues su 

dominio del teclado es absoluto, lo que carecería de importancia si no tuviese ese 

sentimiento especial que se precisa para que nos transporte a el arte a regiones 

sublimes no accesibles a todos los mortales. 

 

Necesitaría este bien cuidado concierto de Mercedes Goycoa el concienzudo estudio de 

un crítico musical para poner de manifiesto los valores indiscutibles que tiene; pero 

para los profanos, para los amantes del arte en todas sus manifestaciones, para quienes 

nos entusiasmamos con la belleza y la grandiosidad de la buena música, nos es 

suficiente poder proclamar muy alto que encontramos muy justificado que esta pianista 

sea primer premio de piano, premio extraordinario “María del Carmen”, primer premio 

de música de Cámara, primer premio de Armonía y premio extraordinario de 

virtuosismo y que mis queridos lectores ovetenses, que han acreditado tienen su amor a 

este divino arte en el que son entendidos como el mejor público del mundo, tuviesen 

oportunidad de oír al piano a Mercedes Goycoa. 
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